
 
 

PLEGARIA CON MOTIVO DEL ANIVERSARIO DE  
LA DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS 

 
 

 
 
 

Introducción 
 
Nos ha convocado la ACAT (Acción de los Cristianos para la Abolición de la 

Tortura),  para reflexionar y rogar juntos en ocasión del 59 aniversario de la DECLARACIÓN 

UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS. 
En primer lugar, en tanto que seres humanos, la DECLARACIÓN UNIVERSAL DE LOS 

DERECHOS HUMANOS nos da un marco de referencia que nos enseña a entender que como 
personas que formamos parte del género humano, todos tenemos unos derechos 
inalienables que debemos respetar y defender. La DECLARACIÓN UNIVERSAL DE LOS 

DERECHOS HUMANOS es el reconocimiento oficial de los derechos de la persona: Todos 
tenemos derecho a la vida, nacemos libres e iguales y nadie puede ser sometido a práctica 
alguna que atente contra su dignidad. 

Por otro lado, como cristianos, la Palabra de Dios nos ilumina. Ya en el Antiguo 
Testamento  se nos revela un Dios Creador, que por amor crea al hombre y a la mujer a su 
imagen. Y especialmente el Evangelio liberador de Jesús de Natzaret  claramente nos dice 
que las actitudes básicas para vivir según la Buena Nueva que Él nos comunica de parte 
del Padre son el amor, la comprensión y el perdón. 

La Palabra de Dios nos invita a mirar el mundo con fe, con amor y con esperanza a 
la plegaria y al compromiso. 
 
Canto: Qué dulce es estar contigo (cantoral pag.6)        
 
Invocación  

Señor, queremos pedirte que, movidos por la fuerza de tu Espíritu, no nos quedemos 
insensibles ante el odio y la violencia, y que nos concedas un corazón nuevo y el coraje 
necesario para denunciar las injusticias y mantenernos fieles a tu mensaje de Salvación. 
 
Lectura (IS.11, 1-9) 
 
11 1 Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará de sus raíces. 
2 Sobre él reposará el espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y de inteligencia, 
espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor 
3 –y lo inspirará el temor del Señor–. Él no juzgará según las apariencias 
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ni decidirá por lo que oiga decir:  4 juzgará con justicia a los débiles 
y decidirá con rectitud para los pobresdel país; herirá al violento con la vara de su 
boca y con el soplo de sus labios hará morir al malvado. 5 La justicia ceñirá su cintura 
y la fidelidad ceñirá sus caderas. 
 
La paz mesiánica 
 
6 El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; 
el ternero y el cachorro de leónpacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá; 
7 la vaca y la osa vivirán en compañía, sus crías se recostarán juntas, 
y el león comerá pajalo mismo que el buey. 8 El niño de pecho jugará sobre el agujero 
de la cobra, y en la cueva de la víbora meterá la mano el niño apenas destetado. 
9 No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del 
Señor llenará la tierra como las aguas cubren el mar. 
 

 
Salmo cantado:   (disco cara 2 nº 13) Alaba alma mía al Señor  (cantoral pag 8) 
 
Reflexión: Biblia y Derechos Humanos 
 
 
 

Artículo 1  
Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y en derechos. Están dotados de 
conciencia, y les es necesario mantener-se entre sí con espíritu de fraternidad. 
(…) tened todos los mismos sentimientos, sed compasivos, fraternales, bondadosos, humildes, 
(…) porque habéis sido llamados a tal fin. (Pe.2:16) 
 
Artículo 3 
Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona. 
Hoy pongo el cielo y la tierra como testigos contra vosotros: te propongo escoger entre la vida y 
la muerte, entre la bendición y la maldición. Tú escoge la vida y vivirás, tú y tu descendencia. 
(Dit: 30,19) 
 
 
Artículo 4 
Nadie está sometido a esclavitud o servidumbre; la esclavitud y el tráfico de esclavos están 
prohibidos en todas sus formas. 
No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay hombre ni mujer: sois uno solo en Cristo 
Jesús. (Ga 3:28) 
 
Artículo 5 
Nadie podrá ser sometido a tortura ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes. 
Ya sabéis que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: No os giréis, contra quien 
os hace daño. (Mt 5:38) 
Ya sabéis que se dijo: Ama a los otros, pero no ames a los enemigos. Pues yo os digo: Amad a 
vuestros enemigos. (Mt 5: 43,44) 
 
Artículo 7 
Todo el mundo es igual ante la ley y tiene el derecho de obtener la misma protección sin 
distinciones. (….) 
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Juzgad con justicia, tened los unos con los otros un trato leal y compasivo. No oprimáis (…) ni a 
los inmigrantes ni a los pobres. (Za7, 9-10) 
Ay! de los que hagan leyes injustas y promulguen decretos opresores! Nieguen la  justicia a los 
débiles, roben el derecho a los pobres de mi pueblo. (…) (Is 10, 1-2) 
 
Artículo 9 
Nadie puede ser arrestado, detenido ni exiliado arbitrariamente. 
El Señor (…) me ha enviado a llevar la buena nueva a los pobres, a curar los corazones  rotos, a 
proclamar a los cautivos la libertad y a los presos el retorno de la luz (Is 61:1) 
 
Artículos 18 -19 -20 
Toda persona tiene derecho a la libertad de conciencia, de religión, de convicción, de 
opinión; este derecho conlleva la libertad de manifestarlas individualmente o en común, en 
público o en privado  
Tenéis que considerar al forastero que convive con vosotros como uno de vuestra nación, y lo 
amarás como a ti mismo (…) (Lev 19:34) 
 
Artículo 23 - 24 
Toda persona tiene  derecho, sin ninguna discriminación a igual salario por igual trabajo, al 
descanso y al ocio. 
Cuando un inmigrante venga a instalarse a vuestro lado, en vuestro país, no lo explotéis. Al 
contrario, consideradlo como un nativo, como uno de vosotros. (…)( Lv 19:33) 
Tienes 6 días para hacer el trabajo que sea necesario, pero el séptimo día reposa; así podrán 
descansar tu buey y tu asno y se restablecerán tu esclavo y el inmigrante. (Ex 23: 12) 
 
Artículo 28 
Toda persona tiene derecho que reine en el medio social e internacional un orden que 
permita conseguir con plena eficacia los derechos y las libertades enunciadas en esta 
Declaración. 
(…) Forjarán arados de sus espadas y hoces de sus lanzas. Ninguna nación no empuñará la 
espada contra otra ni se entrenarán nunca más para hacer la guerra. (Mi 4.3). 
Y como culminación de todo esto, llenaros de amor, que es el vínculo de la perfección. Y que la 
paz de Cristo rija vuestros sentimientos, ya que habéis sido llamados para formar un solo 
cuerpo, y estad por ello agradecidos. (Col. 3:14-15)   
 
Lectura 
 
Estamos hoy aquí para celebrar la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Los DDHH 
ya los encontramos en el Antiguo Testamento. 
 
Pero Jesús, que vino para llevar la ley a pleno cumplimiento, nos hace comprender que el amor es 
mucho más operativo que los derechos. 
 
El amor que Jesús nos transmitió es un amor amplio, abierto, sin fronteras. 
 
El amor no se limita a las relaciones interpersonales de amigos bien conocidos, a los sentimientos 
de familia bien avenida, de buena cooperación dentro de una religión, una secta o un pueblo bien 
definido. No se limita a los buenos sentimientos ni a las buenas acciones, ni siquiera a la justicia. 
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El amor ha de marcar todas las diferentes actividades humanas, a nivel individual, colectivo, de 
pueblo, de Estado, y de la humanidad entera. De él debería estar impregnada la ecología, la 
economía, el comercio, la justicia. Actividades que habrían de poner siempre el bien del ser 
humano y el de los pueblos por encima de cualquier otro interés. 
 
Por ello podríamos decir que el amor que Jesús nos enseña va más allá de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
 
Hemos elegido unos fragmentos del texto de agradecimiento del obispo Casaldàliga en ocasión de 
la concesión del premio Internacional de Catalunya, para que sus palabras nos ayuden a 
imbuirnos de esta visión amplia de amor que necesariamente hemos de tener para poder participar 
en hacer un mundo mejor. 
 

********* 
 
Asumir “las causas de los derechos de las personas y de los pueblos; sobretodo de las 
personas y de los pueblos marginados e incluso prohibidos. (…) Causas específicas de (…) la 
tierra, el agua, la ecología; las naciones indígenas; el pueblo negro; la solidaridad; (…) la 
erradicación de cualquier marginación, de cualquier imperialismo, de cualquier colonialismo; 
(…) la superación de este estado de esquizofrenia humana que es la existencia de un primer 
mundo y de un tercer mundo (y de un cuarto mundo, también), cuando somos un único mundo, 
la gran familia humana, hija del Dios de la vida. 
 
(…) Nosotros, como Iglesia, lógicamente, abrazamos estas causas a la luz de la fe cristiana, 
siguiendo las pisadas de Jesús de Natzaret y de su Evangelio: el Evangelio de los pobres, el 
Evangelio de liberación. 
 
(…) La globalización actual, con todos sus pecados, graves, tiene como contrapartida la virtud 
de hacer que hoy, como nunca, la humanidad se sienta “una”. Estamos descubriendo, por 
necesidad, que navegamos en el mismo barco. ( ) Como que ahora nos encontramos todos en 
todos, hemos de optar por chocar unos contra otros, en la intolerancia y en la agresión, o por 
abrazarnos en la comprensión y en la complementariedad. 
 
(…) La tarea más esencial de la humanidad es la tarea de humanizarse. Humanizar la 
humanidad es la tarea de todos, de todas, de cada uno y cada una de nosotros. La ciencia, la 
técnica, el progreso, solamente son dignos de nuestro pensamiento y de nuestras manos si nos 
humanizamos más. 
 
( ) “Otro mundo es posible”, proclaman los forums de la alternatividad. Otro mundo es 
necesario. (…) El Secretario General del Consejo Mundial de Iglesias, el pastor Samuel Kobia, 
resumía así el tema y el propósito de la IX Asamblea del Consejo, celebrada en febrero 2005 
en Porto Alegre: «TRANSFORMAR EL MUNDO JUNTOS». El pequeño mundo del propio corazón, del 
propio hogar, del vecindario, y el gran mundo de la política, de la economía y de las 
instituciones internacionales. Otra ONU es posible y necesaria. 
(…) La tarea primordial y común de humanizar la humanidad se hace practicando la cercanía, 
la proximidad. El prójimo es aquel o aquella a la que yo me acerco, y es el que sitúa en primer 
lugar a los que han caído en el camino, las personas marginadas, las mujeres violentadas y 
sometidas, los emigrantes sospechosos, los extraños de los cuales, prefiero no saber nada, tan 
ocupado como estoy en mis negocios, o quizás, con mi culto. 
(…) Solamente aprecio al prójimo en la medida en que salgo — libre, abierto, solidario— a 
encontrarle, acercándome a él, acercándole a mi. 
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Un momento de silencio 
 
Evangelio Mt.  25, 31-46 
 
31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en 
su trono glorioso. 
 
32 Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de los cabritos, 33 y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a la 
izquierda. 
 
34 Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y 
reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, 35 porque 
tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y 
me alojaron; 36 desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver".  
 
37 Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos habriento, y te dimos de comer; 
sediento, y te dimos de beber?  
 
38 ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos?  
 
39 ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?". 
 
40 Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de 
mis hermanos, lo hicieron conmigo". 
 
41 Luego dirá a los de la izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue 
preparado para el demonio y sus ángeles, 42 porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de 
comer; tuve sed, y no me dieron de beber; 43 estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no 
me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron".  
 
44 Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de paso o 
desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?".  
 
45 Y él les responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de 
mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo".  
 
46 Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna". 
 
Momento de compartir    
 
(Podemos hacer algún comentario sobre todo lo que hemos leído y terminar con una petición)   
 

OREMOS JUNTOS 
 

Señor, los que estamos aquí en esta casa, privados de libertad 
y también los voluntarios que están con nosotros 

somos conscientes de que no siempre hemos respetado 
los derechos de los demás y por ello te pedimos perdón. 

 
Hoy Señor queremos comprometernos con los Derechos Humanos 

esos derechos por los que tu luchaste y que tu defendiste 



durante toda tu vida y por los que la diste voluntariamente. 
Queremos poner en ello nuestra vida. 

 
Señor de la Vida, Tú que te opones a toda guerra y violencia, 

quieres que construyamos una cultura de la paz 
donde sea posible la convivencia de quienes piensan distinto 

y nos unamos a las voces que denuncian la muerte. 
Queremos poner en ello la vida. 

 
Señor de la Naturaleza, Tú quieres que cuidemos de la Madre-Tierra 

y hagamos todo lo que esté en nuestras manos 
por evitar el comportamiento destructivo que amenaza 

a todas las formas de vida en nuestro planeta. 
Queremos poner en ello la vida. 

 
Dios Comunidad, Tú esperas de nosotros 

que vivamos atentos a los gritos  de los que sufren 
y nos llamas a responder como discípulos de Jesús 

con nuestra ayuda, nuestra comprensión y nuestra compasión 
especialmente a los más débiles. 

Queremos poner en ello la vida. 
 

Dios Padre-Madre, Hijo y Espíritu, 
enséñanos a mirar el mundo con los ojos del corazón 

y con tu misma compasión. 
 

Padrenuestro cantado  (cantoral pag.6)  Padre nuestro tu que estás…  
 
Canto final: Somos la semilla del amor  (cantoral pag.9)  
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 

 6


